
ACTO SEGUN DO 

Un nu-\ún ~ Cádiar. Por el arco de la amplia put'rta dd foudo -se 

,·,.n, a Jo,, Jafll'I de la luna, la pl:u:a del pueblo y la. lachad:. de 

una igln;ia con r('mini'la-nci,u de ml":,;quita. A la dcrc-daa, unn 

rnorm~ chim<-nt-:,, bajo cuya ancha campana M, agrup:Ul bancos 

r(i~1icos. En la.11 r<'r,in-s d.- la chimenea, bote,, tarr~ y ouos 

en'lrn"S domi'Stico'S, En rl íucgo, snbrc las tri;\·edc'S, horbotrut 

ollas y p11chdt>S Je bano .. \ un c.'<lrf'mo de la piedra del lar, 

troncos de encina y ga\·illa, de sarmientos, Cerca de ia chimc 

nea, unn m,.sa rú'Stica con va.os y w1 \clóu de cuatro mtthc­

n~ fllt':'ndirlos. .\ 13. i,quierda, grandn arco--, .o1,tc1 ;.-1°' por 

rrci~ po,,tCll de m;adera, que conduccn a las c.1ballcfiia11. Al­

gún candil pende de las vig;.s d.-1 trchn, r un farol coa cri'Stalcs 

ainll":& y rojos il,uuina la p1wr1.:a. Do jo los art'.O!I, jaJma ... , ~acos, 

cte., cte. 

ESCE:\.\ l'RDIER.\ 

Pl.L.\Ll, \'ILCHt;S, l.\H.\R.\, Cl.~-.\LGtl\C"IL y wldados, 

rdi!'""', \"ikh,:-s y 101,tdm, x-b·u r:1 tomo dt la n=, junto al lar. 

lkn•.\lgu;,cil, con 1rajr ,ir f'~o:vd.-ro cru,tiam,, M' calicl'lla al ÍU('• 

go ,\tiendr a todo.:; y prq.1ara !.t. colación. Por la plaza pas.a.n, 

tJe \f'""t f'n CWI.Ddo, alcgrt-s gru~ t .:mtando \ illhDCicos al son de 

guit'1na<1, p·u1,J.,n~ y 1;11,ibo1ntms. /ah. ra, co,,,u,~rtiJa t:1 mrto­

JWra, anda le .1c.i p~ua •ll.i.. 

(C.;uu;lfldo ÍlM"r:& .) 

Jesucristo Yino al mundo 
en las pajas de un pe!-icbrc, 
mientras que por los caminos 
ih.a cay1•ndo la ni<•,·c. 
¡ Despertad, paston::.s, 
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cantad y bebed, 
porque va esta noche 
Jesús a nacer ! 
(El coro repite el estribillo y b.s v~s se akjan 

cantando por la plaza.) 

Hace más de quince días 
que vagamos por las crestas 
de esas montañas bradas, 
entre atajos y entre cuestas, 
v nos causa maravilla 
Cómo a caminar se atreve 
nuestra planta, si la nieve 
nos cubre hasta la rodilla. 
¡ Bosques poblados de fieras ¡ 
valles ásperos y hondos ; 
ventisqueros, torrenteras; 
precipicios, cuyos fondos 
no ven l~ ojos humanos ; 
pueblos que parecen nido:, 
de ,·cncejos y milanos 
en las rocas suspendido!-., 
v picachos eminentes 
Íocados de nine y hielo, 
que con sus altivas frentes 
rasgan el azul del cielo !. .. 
:\las, decid: ¿qué andáis buscando? 
Vamos siguiendo la huella 
de un morisco, un don Fernando 
que hoy llaman Aben-Humeya. 
~Qué delito cometió? 
.\1 cabildo de Granada, 
con la daga y con la espada, 
contra fuero y uso, entró. 
Y al querérselas quitar, 
la desnudó don Fernando, 
e hiriendo v acuchillando 
la calle log-~6 ganar ... 
¡ Bravo e~ el mozo y resuelto! 
Luego escapó de Granada ... 
Y después, de él, ¿ no habéis ,·u~·ilo, 
~oldados, a !';abcr nada? 

.\firman que Jo:, moriscos 
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ahora le alzaron por rey 
y con él, por esos riscos, 
,·an imponiendo su ley. 
~e le busca en la montaña ... 
¡ Si los monfics le ayudan 
no le hallaréis, aunque acudan 
todos los rc:rcios de España ! 
¡ En las armas no confíes, 
que m:ís te valiera hallar 
a un león, que tropt•zar 
nm un bando ele monfies ! 
,\ fe, qul' si tropezara 
con el morisco, le c:chara 
a rodar por esos tajos, 
para que a::.í me pagara 
las penas v lo-. trabajos 
que por sÚ culpa sufrí. .. 
El qucrr.í vivir, tambit\n ... 
¡ Si van a tratarlo así, 
al no l'ntrcg-arsc hace bien ! 
(l'~aena "ªº""· Suman m6,ka,. Lo, •oldados ~­

brn.) 
(,\ Z.u,ar.i) 

Dime : ¿ quién e,- t·sa dama 
tan bella, que habita al lado 
del mesón? 

Señor, se llama 
doña 1 sabd de "-!creado. 
Persona de gran linaje, 
según la fama asegura, 
a quie,n rinden ,·asallaje 
la riqueza ,. la he,rmosura. 
Huérfana ~-ino a quedar, 
y aquí vive con su tío, 
el licenciado del Río, 
que es alcaide del lug-ar. 
¿ Y es hom·sta? 

Hasta la fecha 
es tal ,.u recogimiento, 
que una vida más ctrccha 
no llevase en un convento. 
Siendo noble, rica y bella, 

Z.\H.\RA 

\"11.c1rns 

PEL.l,EZ 

\"ll.CIIES 

- JS -

no le ha de faltar galán ... 
¡ Y eligió bien la doncella ! 
.\1 más bravo capitán 
de las banderas del rev . . 
¡ Sc:gún la gente ast•gÚra, 
ella le ama con locura, 
,. él le tiene mucha lc:v ! 
(Ya logré lo que quería.) 
Amigos, vamos a dar 
unas vueltas al Jugar, 
¡ qul' ést:1 es noche de all.-gria 
y hay que beber y cantar! 
(.St" 1~,.:111ta y se dirige al foro. Bajo, a 105 soMa.• 

do, que salen :ras il.) 

¡ Cual de un castillo sitiado 
la muralla se examina, 
examinad con cuidado 
la casa de la di\'ina 
doña Isabel de :\lercado ! 
¿ "-las don Alvaro persiste 
en robar a la paloma Í' 
¡ Castillo que se resiste, 
por asalto se le toma ! 
El cariño enardecido 
más con el rigor se inflama ; 
v esta noche ha decidido 
robar, Vilches, a la dama. 
Como ella a misa no va, 
mientras dicen misa, pue:-., 
con la ayuda de los tres 
doña JsábcJ robará... 
(Saliendo.) 
¡ Xi en pendencias ni en amor<:~ 
¡ pardiez ! existe un soldado 
más bravo ,. afortunado 
que don .\!~·aro de Flores ! 
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Z,\11.\R.\ y BL.'\ \LG UAC:11., que Siguen a los oold.ido• ha,ra la 

µuf'rt.1, y .e: qu<.·d:in un W$lantc de-leudo& en los umbr.:il, <, corno 

nttchando. 
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(Am~uaio.nlc.) 

¡ Reíd, miscrahlcs, C)ue en tanto 
que se celebra la misa . 
de esta noche, \'Ucstra rrsa 
se habrá de trocar en 11:tnto ! 
(Re-paran.Jo en Alguacil, y r<"tornnndo al centro de 

la escena.) 

¡ Esa ropilla cristiana 
que bien, Alguacil te sil,nta ! 
(Contemplando ansios:imcntc :.. Za.h:u:i ) 

¡ ~Tesonera más galana 
mis ojos no han visto ... ! 
(lnl<'rrump,éndolc.) Cuenta 
a qué has \'e nido ... 

.\ esperar 
a ,\bcn-Hume\'a ... v a \'ertc; 
j que aunque él \'ertc me da muerte, 
sin \'erte no puedo estar ! 
(Con ~cridad ) 

¡Silencio! Xo es e.!>ta hora 
de amantes pláticas, cuando 
d odio que nos dc\'ora 
su \'enganza está tramando. 
(l"onduc,Endolc dr oue,o ho.,u la puerta y sella• 

laudo la lejanía.) 
; En estos cerros no miras 
resplandecer h, f ulgorcs 
de cien encendidas piras? 
¡ ~o son mberos pastores 
que celebran, placenteros, 
la fiesta de :\'aYidad, 
sino indómitos guerrero, 
afilando sus aceros 
para darno-. libertad ! 

(La n>z baJa, Tinkndo al ccotro.) 
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¡ \' cuando estén entregados, 
en los templos, a sqs fiestas, 
todos los cristianos de C.!>tas 
sierras serán degollados ! 

(Con sord~ rabia,) • 

¡ Vengaremos lo sufrido, 
v en su sangre cobraremos 
toda la sangre que hemos, 
bajo su yugo, vertido ... ! 
(Con 6ertza.) 

¿ Piensas que ociosa m1 mano 
én esta noche ha de estar? ... 
¡ Si sólo puede igualar 
a tu amor, mi odio al cristiano! 
¡ Tengo en ellos que vengar 
tanta amargura pasada! 
¡ ~li patrimonio robado ; 
mi casa, de sal sembrada ¡ 
mi padre, descuartizado 
en la plaza de Granada ; 
v para mayor baldón, 
yo, que a la vida venía, 
mientras mi madre moría 
desangrada, en un rincón 
de la más obscura y fría 
cárcel de la Inquisición ! ... 

(\'olviénrlosc apasionadamente , Zah:ua.) 

~las mientras llega la hora 
en la que pueda saciar 
esta sed abrasadora 
de sangre, ¿por qué ocultar 
la pasión que me dernra? 
(Con cner¡rla, rechaiindolc.) 

¡Cállate! ... 
(Qur.da un momento a.batido. nt-•puh ff- :.rrrca de 

~-'° n Z.all!lro..) Por complacerte 
me callaré ... ¡ ~las ad,·iertc, 
Zahara, por Dios, que si 
mis palabras te dan muerte, 
me mata el silencio a mí ! 
(At.ajindolc.) 

¡ Xo me sigas preguntando 



Z\11.\K.\ 
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lo qu7 no he de contestar, 
que s1 te mato callando 
te daré muerte al hablar ! 
CC"on pa1ión d,.,.cs~ratla. Aproxim!i.ntlof.r- mis, pro­

f undnmc-ntr t"m UCiltU!tdo. Zah..·ua b:tja los ojos y ~ 

c:uhrc- d r~ tro con las m!ln~, ) 
¿ Por qué te ocultas la cara? 
¿ Por qui\ se apartan, Zahara, 
tus ncg-ros ojos de mí:' 
¿ Qué te ha hrcho mi a mor para 
tratarme, Zahara, así? ... 
r. Por qué, Zahara, por qué? 
Desde que te conoci 
mi \'Oluntad te c·ntn•g-ué 
\' esclavo tuvo ,·iví . .. 
ºEn ti cifré mi l'Ontcnto .. 
¡ Fué para mi tu ternura 
como el vaso de agua pura 
para el labio de un sediento ! 
(Cun rtsolud6n.) 
¡ En mi cariño has cifrado 
inútilmente tu orgullo! .. 
¡ Porque el \'aso en que has soñado 
beber. no puede ser tuyo, 
que otros labios lo han besado ! 
(.\lguad l r; 1rOC'f"c!r-. ,·ioltnlo, C"nc-ogiinJ~ como «""I 
lr6n Qof' -,e dispone a caer sobrr , u presa . .lah:aru. 

lf' mir!\ ,lr.saA:inte, dominándol~ con su mirada.) 
¡ Por más que intentes hacer, 
mi amor no has de conseguir!. 
¡ Xi más t{1 debes saber, 
ni más te puedo decir ! 
(Con ,m arranqoe de celos, dc.,.•p,-r:ido, lhido, con 

la ira mAs .alvaje pintada ni ~• r "'' 'º· sujrtando A 

Zahara por la mullcc:i.) 
¿Amas a otro? 

(Zabra le ft'C'h.au v hace un ¡;-ir"-lº afi.rmatho.) 

¡ Su nombre ! ... 
¡ ün nombre que desgarrar 
entre mis dientes, v un hombre 
<'n el que pueda saciar, 
bebiendo su sangre entera, 

Z.\H\R \ 
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la sed n,raz de la fiera 
que mordiendo en sus des,elos 
los hierros de su prisión, 
están rugiendo de celos 
dentro de mi corazón! ... 
(~ agua de5t"'pcrada1nentc. Zahara r,ern1~r1rcl" r-r• 

«••ida, d<safiindolc y dominAntlote coo ,u actit11d.) 

(\fid.ndole con altiva fiereza.) 
¿ Su nombre? ... Si alguna \'ez 
mi labio lo pronunciara, 
de rodillas se postrar;:¡, 
al oírlo, tu altin-z . .. 
¿ Vengar quieres mi desvío 
en mi amado? ... ¡ Calla, necio, 
que tu amenaza desprecio 
como de tu amor me río ! 
¡ Yo me basto :t defender 
!»U vida, y si en él os,1.ra 
tu odio los ojos poner, 
como a un perro l<.' matar.\! 
( ,\m~naraoil':.,) 

En las llamas que me <.'11\ ueh en 
ardcr;Í _tu corazón ... 
( Los goJdados a.parc-ct-n c-n la plaz.1 Zallara 'fif' ,•uf"1• 

,~ a la purrta.) 

¡ Silencio '. . (S<iialando a fa puort•.) 

¿Xo ves que ,uelven 
lo, soldados al mesón?. 

ESCE:\'A 111 

D ,d1os, DO ~ .\!.\'ARO DF. 1-LORES, DOX l)IEGO DEI. RÍO, 
\'11.CHF.S, PELÁJIZ y s<>ldados, q ue rntran por la puena d•I 

foro. .\ i.-uad l y i'..4hara ~ r.~paran. Aqutl, h~c:o r sOT11hrlc,, s.c 
,·a a ,-,-n.tar e n un jalm:a.1 bajo "l arel") dd m~din, d,. la Ílqui~nfa, 
donde ~ rma.n~~ri duran:,.. Ja esenia, ~1cJit-ntlo c"'n J,.,s f'Jj l"'\ 1.-... 

dos los mo,imientos de- Zahara. Esu ", u·h~ a sus q,1ehacf"tt",J, 

..\ \"ha rl Cut>«o. S in ·e vino, y entra y sale t.'D el int•rlor, r,tro 

idtrnprc inquit-ta y con los ojt)S fijos rn la puerta dr la ca lle 
como !i r,,pcra,t"" .ale o. Los st>ldado.s !'.,. s u:ntan ¿:"' ou~-o rn tor 

no de la m,..ca, ntif"ntras f") capitán y don D if'J l"l co1nrrc.aa ,..n 

d ttntro de b ('SC~na. Ili5.lo,:o 11lUY animJ:do. Las mús1c;1s y lt.t1 



\'ÍllancÍcos prosiguen sonando a lo I• '."os rn t.i~ paus:is dd diá• 
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Ya aposentada tenéis, 
capit;\n, la compañia, 
y hasta que despunte el día 
en mi casa os holgan'•is, 
casa humilde como mí:i. 
.\las mi huena voluntad 
en ella sabr;í suplir 
la holg-ada comodidad 
con que acostumbra a \'J\'Jr 

el hidalgo en la ciudad. 
Después de misa, señor, 
la cena de ~ochebuena 
compartiremos ; ¡ la cena 
no será de lo mejor ; 
pero ¡ pardit•z ! ser:í huena .. 
Y espero que no ccl1,1réi-, 

• en ella de menos nada 
de todo cuanto en Granada 
para regalo tenéis 
en \'Uestra rica morada, 
porque esta pródiga sierra 
tantos tesoros encierra, 
que en materia de Yant,1r 
nada tiene que cn,·idiar 
a lo mejor ele la tierra. 
(Desc,mbozándosc.) 
¿ Qué de menos echarla 
un príncipe ¡ \"i\·e Dios ! 
estando en la compañia 
de un hidalgo como \'OS, 

que es todo cortesanía, 
y m,ís teniendo a su lado, 
para colmar de ventura 
sus ojos de enamorado, 
la !>Oberana hermosura 
de doiia Isabel Mercado. 
(Av;anz.-a :os dos h..i<c3 ,] cM>tro. Z•h2ra lo reco­
noce, :aho&A un grito y h:icC" un t1íarno lt!n1ble 

pa.r.i didnLlr su e-moc1on.) 

z \JI.\!{ ,\ 
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(l>cStlt· rl últinm ,uco,) 

(¡Gracias, ciclo! ... El capitán 
don Alvaro ... ¡ Padre mío, 
esta noche, con qué brío 
mis manos te vengarán ! ) 
(JJc,ap,uccc ca el interior, "Volviendo a s.i.lir al poco 

rato c-on una bota d: \·ino en L, m:ino.) 
(A don ,\!varo.) 
Será vuestra colación : 
;.opa de almendra, jamón 
de los Berchules, curado 
entre nieve, y un lechón 
tiernecito y bien asado. 
Perdices en escabeche 
y pollos en pepitoria, 
¡ y un plato de arroz con leche 
que os ha de saber a gloria ! ... 
Todo rociado a su vez 
con añejo de Albuñol, 
ese vinillo que es diez 
,eces mejor que el jerez, 
el mejor vino español. 
Y, además, por si os antoja, 
U\'as de Ohanes, sandias 
de Adra, limas de Rioja, 
peras de Ragol, meloja 
v ciruelas de Dalias ... 
he dulces, podréis catar 
lo mejor de la creación : 
pan de higo de Turón, 
mantecados de Laujar 
v alfajores de Albondón. 
Roscos de San Cayetano, 
torreznos de huevo y miel, 
flanes, natillas ... ¡ y es llano 
que en todo veréis la mano 
de mi sobrina Isabel, 
que en esto de enconfitar, 
y sólo justicia hago 
a su fino paladar, 
nacl:i tiene qw· en•. idiar 
a la, monjas ck S;,n1iago ! 
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¡ , \1111 cuando la cc•na <", hucna, 
a dcc-ir me atrcn·ria 
c¡uc, mucho más c¡ut· la cena, 
mC' ag-rada la c-ompañía ! 
¡ \·ucstra lcng-ua C'S lisonjt•ra 
por dcm:b ... ! 
(Llama n<lo.) ¡ ;\ 1 c,m1,cra ! 

(S,e aN"rc:1 Z .ah..·u ;a ) 

¡ .\ C'..,tos soldado ... di,-pón 
una buena colación 
rual si para rcye!'. fuern ... 
¡ La casa por la Yc11tana 
para {criarlos, echad . . ! ( \ 1.,. ,.,J<lodos > 
¡ Camaradas, celebrad 
c-ual c-umple a g-entc cristiana 
la noche de :-.:avidad ! 

(Sarandc, un bol,' llo y <liri¡:ifnc!~«· a h hara.) 

¡ En cambio a las atenciom•s 
que c-on mis g-cntcs uséis, 
mesonera, aquí tenéi,., 
un puñado de doblon('s 
parn que \·os os frriéi.., ! 

(Arroj., d bol-= .. <> ,.,1,., la mts:i ) 

(S in tomar d bob illo,) 

,\ aceptarlo no re ... isto, 
porque os quiero c-omplaecr. 
(Rr¡,.u:indo d,t,nidamtntr tn / ah:ua.) 

(¡ Qué hermosa ! ... ¡ Señor, yo hl' \'is to, 
no sé dónd<', a esta muj<'r ! ) 
(Tom:indo el bolsiJo y :irrojándnlo tn rt rajón de 

fa rnt-sa. Con lntt"ncitm, a don ,r\h·a.ro.) 

¡ Yo os juro qu<' qucdar:ín 
satic;fechos de la fic..,ta, 
y que nunca pasarán, 
ni vos mi ... mo, capitá n, 
una noche como ésta ! 
La cena será :-cn·ida . 
¡ Acepto \·uestros fa,·ore.;, 
,. estaré toda la ,·ida. 
~eñor, muy agradec-ida 
• don Ah·aro de Flore..,! 

' 
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(¡Ira, tu furor contfn ! (Con,.,,. sc,rda.) 

¡ quématc en tu propia llama!) 
( ,\pro'lrimÍ11viO!>e ci,rl~ mc:ntc, ) 

r. Sabéis YO~ mi nomhrl'? 
· ¡ Quién 
no lo sabe, si la fama 
por doquiera lo proclama 
como el del mejor soldado 
que armas ciñe bajo el sol, 
espejo fiel y dechado 
del caballero t•spañol ! ... 
¡ Seguro podéis marchar, 
que es generoso mi pt'Cho, 
y tranquila no he de estar 
hasta que os pueda pagar 
todo el bien que me habéis hecho ! ... 
(~:t.huia y !-C ncrrra :a. la m(""ª a ~f'n·ir ,·in<' a Jos 

soldados.) 
(A don Diego.) 

¡ Discreta es la mc~oncra ! 
Ticn<' ingenio y donosura . .. 
Según el migo asegura 
sólo a su ingenio supera, 
don ,\l\·aro, su hermosura. 

. ¿ Es del lug-ar? 
Xo lo sé. 

Hace poco aquí llegó, 
v este mesón arrendó ; 
y, por lo que aquí se ve 
y lo que se dice de ella, 
don .\!varo, en el lugar, 
bien os puedo asegurar 
que de Yirtud la doncella 
es un modelo ejemplar. 

( l nl<1csado.? ¿ .\Iorisca :' . . . 
Buena cristiana, 

segt'm es su devoción ... 
De serlo ,·ieja se ufana .-. 
( Las campanas dan t-1 primrr toque de misa P.1'-" 

un fn>J>O de c,,a1, cut.ando.) 
;\las e,cuchad . . La campana 
repica ... Ya la funcicSn 
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religiosa nt a em¡icz:ir. 
(.\prFll'i'n1.:1.ndf>sc n la. puerta. D on . \h·aro Je !-Íguc.) 

.\Ji casa es cerca, al doblar, 
c-apit:ín, aquella esquina ... 
¡ Vamos, que hay que acompañar 
a la iglesia a mi sohrina 
para que 3rregle el altar ! 
~Je obliga la distinción, 
que para mí no hay laurel 
comparable al galardón 
de servir de rodrigón 
a dama como Isabel. 
Con tanta cortesanía 
ella est:í mejor pagada, 
que nunca dama sería 
más contenta y más honrada 
que ella en vuestra compañia. 
Ya impaciente nos espera .. . 
Pues ,·amos presto los dos .. . 
j Salid ! ... (Jn,·itando n d oa !liego, coa cortofa) 

Xo; primero, vos .. . 
(M,rando, a l , ahr, a 7 J h:ua.) 
(¡Yo he visto esta mcsonna 
no sé d(índc, , ·iye Dios ! ) 

ESCE~A l\' 

D ichos, meaos don Alvaro y don Dit go. 

(,\!¡¡,ud l 1 Za hora, se asoman a la puerta y obs<r• 
van.) 

La nieve desciende fria, 
y aullando bajan los ,·ientos 
de esa montaña bravía 
igual que lobos ambrientos .. . 
El rayo rasga los cielos 
con su ,angriento fulgor .. 
(Ca lrnt.\nd05e.) 

¡ Siempre entre nie,·es ,. hielos 
viene a l mundo el Red.ento r ! 
¿ Ma .. qué tt: pul'de importar 
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que nieve a ti, buen amigo, 
si tienes para tu abrigo 
el re!'coldo de este hogar? 
(,\cc-rci ndO}e.) 
Xo es por mí, que ya mi piel 
está a la nieve curtid.i, 
es que espero la venida 
de mi amo .. 

¿ Quién es él? 
(lo t<"n·inirn,lo, al notar ~l tmbarazo <le .\Jsuadl.) 

Un hidalgo principal, 
de sangre tan limpia y clara, 
que hasta el más noble se honrara 
teniéndole por igual... 
¿ Por qué vive en estas sierras? 
En ellas, señor, nació, 
v señoríos y tierras 
·de sus padres hereéló. 
(Interviniendo.) 
¿ Y con el tiempo que hace, 
cómo a caminar se atreve? 
¡ Curtido está el que aquí nace 
a los vientos y a la nieve! 
¡ ~fas si le tienden un lazo 
los ñ1onfíes ! .. 

¡ Xo hay temor, 
que ellos conocen su brazo 
y respetan su , alor ! 
(,\ \"ilches.) 
¡ Bien le defiende la moza ! 
(Vivamente.) 
¡ Quién en la .\lpujarra entera 
no conoce v no venera 
a don Diego de :'.\Iendoza ! 
Su familia es bien nombrada .. 
¡ Deudo es también del marqués 
de :'.\Jondéjar, que en Granada 
capitán general es! ... 
¿ Es del lugar? 

¡ De :'.\ledina ! .. 
; De ,·sa ,·illa que- en las peña!-
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de esa montafia vecina 
finge un nido ele cigüe1ias ! 
,: Cómo a Granada no '"ª :' 
Í'orque ama estas asperezas 
el onde creció... ¡ Son rare,ms 
de su genio! ... 
(Que durante el 6nal ,¡,¡ di:Uv¡¡o h:t <>lado ace­
ch:rndo l;i puerta.) ¡ Aquí está ya ! 
(T<Klos ,-udnn b Yis1a. Znharn e-arre impacir-ntc 

bada J:i. puerta, donde :ipattl't'! Abcn-Hum<:ya, tm­

hozado ~n uo:i l.uga. c-_¡.,a. cuLicrt.a de nicv~, con 

bota~ dr rnr,ut.ir y Hpucla.s. l.1 sombrero le ca.e so-, 

bre d r<1'1ro.) 

ESCEN.\ \' 

J>ichos y AIIEX-l!Ull!X,\ 

(, \ .\lguac,1, en voz aha, de.de la puerta,) 
Dale pienso a mi caballo, 
que a Medina partiremos 
después de misa del gallo. 
(,\ho, con intcnci6n.) 
¿ La oiremos aquí? 

La oiremos. 

¡ Buenas noches, mesonera ! 
(A Zahnra.) 

¡ Cuánto tardasteis ! (En v01 baja.) 

(ldcm.) La gente, 
Yuestra señal, impaciente, 
sedienta de sangre espera 
en esas huertas cercanas ... 
u:n ,·oz baja y ripida.) 

:'\Ii orden les hice saber .. 
¡ .-\qui caerán, al postrer 
repique ele esas campanas ! 
(~ :i.dda.nt:i huta rl cr.:ntro. F..n vttz att_., rtpa.ran­
do e,, los soldados.) 
¡ \'in: Dios!. ¡ Por lo que veo 
c,táis bien acompañados ! .. 
¡ Que <'I ciclo os guarde, ~oldados ! ... 
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¡ Salud y paz os deseo ! 
(Saluda. Los ,olda,lc, le mn1.-,.1 .rn.) 

(lnvid11dolr. a acercarse) 
¡ Hidalgo, que os guarde l>ios ! ... 
Si aquí qucn:is calentaros, 
podéis, sefior, acercaros, 
que hay lugar para los dos ... 
¡ Larga ha sido la jornada ! ... 
\' no ccscí d•! nc,·ar ... 
La ropa traigo mojada 
y me la ,·oy a mudar, 
pues no es justo que con esta 
capa y con aqueste sayo, 
vaya esta noche a una fiesta 
como la misa del gallo .. 
(Brn,Algu:i.ciJ, qu,· h...-i desap:i.rttido p<,r h purrta, 

,·ut-1\'~ a surgir por Jus arcos de- la llquinda ) 

¿Ycnls de lejos? 
De Laujar: 

-cinco leguas-del mercado, 
donde acabo de comprar 
un potro tordo rodado 
que es magnífico rjcmplar. 
(1 ntrrrumpiéndvk) 

¡ ;\las perdone ! ¿ Por allí 
qué dicen de .\ben-Humeya ? 
¡ Tan mala l",, seiior, mi l'Sirdla, 
que nada sobre esto oí! ... 
¡ ,:\las que os libre Yuestra suerte 
de topar con el doncel, 
porque toparse con él 
es toparse con la muerte ! 
¿ :'\las tan braYo es l'I mancebo? 
¡ Tiene brío y juventud ! 
(,\bando un '"'º de ,·ino y ofreciendo!, otro.) 

¡ Hidalgo, a vuestra ~alud ! 
(Con uM galante curt~la. cxcu~ndo,r ) 

¡ :'\fil g-rncias, pero no hcbo ! 
(Resuena d segundo r:pzqoc Jr la m; . .a. I~~ ,·r-ntA• 

nas dd templo cmp:czan a ilumwanr ) 
Ya vuelvrn a r<.'pirar. .. 
¡ Que os guarde Dios. nohh· tropa ! 
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¡ \ºoy a mudarme de ropa, 
que la misa \"a a empezar ! 
Dame una luz. (.\ lah~ra.) 
(lomando d ,·dér..) ¡ Al momento! ... 
¡ Al final del corredor 
hallaréis vue:stro aposento ! 
(l..r, prttedf" con ·:i tui p0r !os n.rcos de l:i izquier­

da .. AlKn Hum"'ya se bclina cortésmL'ntc ) saluda 

n los soldados. Diego ,\lgu.Lcil •• ,·a tr:u él,) 

(Saludando.) 
¡ Que el ciclo os guarde, s::ñur ! .. . 
(Funn. Cantando.) 
«Los pastores dormitaban 
y un ;\ngel les despertó : 
¡ Venid, les dijo, pastores, 
que ha nacido el Redentor ! 

¡ Despertad, pastores ! 
¡ Pastores, corred 
a adorar al niño 
nacido en Belén !» 

ESCEXA \"l 

Dicha., menos , \ bcn, H umeya )' Bcn• Alg1:.1cc .• 

(,\ los soldados.) 
¡ Que retoce el buen humÓr ! 
¡ Amigos, reíd, cantad, 
que esta noche es X avidad 
v ha nacido el Redentor ! 
(Sallcndo, por el primer arco de la izquierda.) 
(¡Pronto habéis de padecer 
y empczaréi!t a gemir, 
que a tiempo que va a nacer 
\'uestro Dios, ,·ais a morir ! ) 
La nieve borró el camino ... 
¡ Para que no nos helemos, 
con un buen trago de vino 
nuc:stros cuerpos calentemos! 

(Se , oclvc hac a la mrsa ) 
( ¡ Tt•mblad, que llc~cí el momento; 

\
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porque c:sa nie\'e que baja 
del ciclo, vuestra mortaja 
est:I tejiendo en el viento.) 

(t::mpiu:a un oue,·o rrpiquc-.) 

De nuevo cst;Ín repicando ... 
De la campana el clamor 
parece que ,a anunciando: 
¡ \'a a nacer el Salvador! ... 
( ¡ Singuno de la mañana 
el resplandor mirará ! .. 
¡ Por vosotros la campana 
a muerte doblando está ! ) 

(Se acerca y lo ~1nc- más \·ino.) 

.\qul el \'Íno ... 
(l.lcnaodo <I ,·aso.) Su virtud 
t•n tu semblante retoza ... 
¡ ,\ tu s-alud, buena moza ! ... 
(.\lzMdo <I vaso.) 
¡ ~Icsonera, a tu salud ! 

(Be~n y ,e di>ponco a partir.) 
¡ Se rnn todos? 
(En voz baja,) Ya lo \ºCS ... 

¡ Mas si tu voz me ordenase 
que me quedara, quedase, 
aunque me ahorcaran después ! 
¡ Y yo también !. . . (.\ccrcindose.) 

i \' yo? ... 

clig-c tú, vid;J. mía, 
\'amos, 

porque a hacerte c;umpañia 
todos dispuestos estamos. 
¿ Quién es el que más te agrada? 
¡ Pues no es justo que te quedes 
sola ahora, cuando puedes 
estar bien acompañada ! ... 
Como desairar no quiero 
a causa de la elección, 
a ninguno, en conclusión : 
¡ quedarme sola prefiero ! 
,: ,\ nadie tu amor señala? ... 
¡ Xo uses melindre~, morena, 
c¡uc c~ta noche es Xochehuena ! 

Jlum,., .. ~ 
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(¡'.\fas para ti s!"r;Í mala!) 
(Vi;.t"hcn a beber, rirndr y bromrantln.) 

A nuestra salud, ¡ bchcd ! 
(Intenta nbratarb: ella !!ir rSQUÍ\.l Y ~• diri«r- a 
uno J,.. los nrcabu<."'Mli col~3dQS, c"rc:a d(" la d1im~­

ur,.) 

(ToruanJo d :,.rcabuz) 
¡ Las manos quietas tcrwd, 
que os juro por esta luz, 
que si adelantáis un paso 
el corazón os abraso 
con ,·uestro propio arcabuz!. 
'.\li honor no ha de toleraros 
el más ligero desmán ... 
,\ hora venís . (Acrrcándo••·> 

('.\tirando " I:, purrta.) i .\ callaros, 
que aquí ,·icnc el rapitán ! 

ESCEX.\ \'11 

D1<!oos 1 r>OX .4LVAR0 m. H.ORl~c; 

(.\ los soldados.) 

¿ Pero qué haccis aun ahí~ 
.\1 templo marchad de pnsa, 
que ya ,·a a empezar la misa ... 
(Loo sold:,do, solrn. Zahu:i ~rmanecc junto ni 
rur,o.) 
Tú, Pt•l.ít>z, qu(-datc aqul. 

(Pelkz •e deti,n,.) 

ESCE~i\ \'111 

llO:'.\ -\L \'.\RO, Pt:I. Ü:Z y Y .\11.\RA. E,u Ju~lo al íur¡;c,. 

(A l'rl.írz, en ..-cr.-10.) 

¿Todo lo tienes dispucslo? 
(ldrni, ,., .-ui mu,· b>ja.) 

Como para una batalla 
lO<lo dispuesto se halla, 
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y cada cual en su puesto. 
Al alférez le di orden 
de que si el ,·ulgo se altera 
al enterarse y quisiera 
promover algún desorden, 
que lo encierre a arcabuzazos. 
Podéis confiar en él, 
que es leal. .. 

¡ Doña Isabel, 
cuándo te tendré en mis brazos ! ... 
'.\las, ved que el \'Ulgo es asaz 
malicioso, y si concluye 
por saber ... 

¡ Se le atribuye 
a los moriscos, y en paz! 
¡ Xada habrá gue lo remedie! 
Saldrá todo según quiero .. 
¡ Cuando la misa promedie, 
ya sabes, aquí os espero ! 
(Rf'~ucna. t"J úhtmo T("pique de mi!r-a. 1:1 eapitin y 
Pt-1.ie-z ~e ,·,rn. Se les ,·t- atra,·csar la p?.ua y P<'· 

nelrar en d templo.) 

(Cantando íuera.) 

«¡ El monte dejad, pa~tores ! 
¡ Llegad todos a Belén, 
porque el Redentor del mundo 
esta noche va a nacer !1> 
(Aparece-o por lc>S arco~ ,.\1«u.acil y Ab.,.n.Humr-ya. 

con sns trajrs morisrO!-. en, ur-hos en amplios m:rn• 
tos. 7at,.,r:.. 1e lts :.tpro:dma.) 

ESC'EXA IX 

.\BEX-HUllL\',\, l,\H,\R,\ )' lJEX-.\1.GC.\CII.. 

ZAH \R.\ 

HnrnY., 

n:,piando de.de fa puerta.) 

¡ Toca, campana, de prisa, 
que a mut>rtc \'as a tocar ! ... 
(.\ .\llfUAcil.) 

Lle¡~c\ el momento. La mi~a 
,·a en este inst;1nte a empezar. 
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\"etc, Alguacil, a a\'isar 
a nuestros bra\'OS hermanos ... 

(Salo, rocM.,damcnte, .\lguacll.) 

~las espera . .. 
(\"olviénd=-> ¿ Qué me quieres? 
¡ Que respeten las mujeres, 
los niños y los ancianos ! 
(Al nlír, mir:indo recelosamcnte a Abrn-Humeya y 

Zah.íra.) 
¡ En vano es que el labio rece 
piedad clamando a los ciclos ... 
¡ :\Ilsero del que tropiece 
con el furor de mis celos! 
(Se ..-n. Zahara cierr:i la puerta y apa¡¡a las luces 
de dentro, drjando •6lo d ,·:16n ,obre la ,nesa.) 

ESCEX.\ X 

,\Bt:-.'-HUME\'A y Z.\11 .\R.\. 

Aben Humcya permanece un momrnto 1nm6vil, cruzado de hra.z:O!i-, en 

el centro de )a t"Stt'na. 7ah:u:i le conccmp1a con ansiedad, 1Ul 

atrc,·,r~ a rompc-r &u silt"ncio. 

HnrEY\ (Como hablando cou, i,:c.) 

¡ El decreto de tu c-strdla 
\ "a te señaló el camino! . . 
¡ Ya le has puesto, .\bcn-Humeya, 
frente a frente a lu dc-.tino '. 
¿ \'eré mi gloria cumplida? 
Ya está la lucha empczad,1 ... 
¡ Desde hoy no tendd mi vida 
más solución que rni espada! 

(D~ nudaindola. ) 
¡ Xoble espada, triunfadora 
reliquia de mis mayores, 
en ti se concentra uhora 
el amor de mis amores ! 
¡ Gloriosa espada a quien diera 
Dama~co su fino temple, 
deja que rui \'ida entera 
extasiada se contemple 
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en tu fuerte lmja acerada, 
con la ,·entura triunfante 
con que .,e mira el amante 
en los ojos de su amada ! 
¡ r\ o temas que te abandone, 
hasta que en dura campaña 
mi alli\'a frente corone 
con la corona de España ! 
¡ l\o te rendiré al cristiano, 
que nunca habré de entregarte, 
en tanto pueda empuñarte, 
como te empuña, mi mano! 
¡ Y si vencida se ve 
mi generosa ambición, 

· antes de hacerte traición 
hasto el puño te hundiré 
dentro de mi corazón ! 
(.\t'<'rc4Ddcse paro. alentarle.) 
¡ ,\nimo, señor!. , ¡ La hora 
de la venganza resuena!. 
~las, ¿ qué te angustia? ¿ Qué pena 
tu semblante descolora? 
¿ En el triunfo desconfía 
tu esperanza? 

Xo, Zahara . .. 
¡ Es que mi alma se para 
antes de emprender la \'Ía 
que el destino me depara ! 
Pero _¿ qué amengua tus bríos? 
¡ El. smo de Aben-Humeya ! ... 

(Con !-Upt':nticioso terror.) 
¡ Temo el rigor de esa estrella 
enemig-a de los míos ! 
¡ Desecha el vano temor 
que en tu espíritu se encierra, 
que contra el cielo y la tierra 
te defenderá mi amor! . 
(l::strechaindola en sus brazos.) 

Es ,·crdad ... ¡ Tu amor ha sido, 
en mi sendero de abrojos, 
espejo fiel que mis ojos 
para mirarse han tenido l 
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¡ La única llor perfumada 
que sus piedades ha ahil"rto 
t'n el árido desierto 
de mi vida desolada ! 
(f:o un arr¡¿oquc d~ c-aritio.) 

¡ Y mi amor tao grande es, 
que si tu rigor dijera 
que muriese, sucumbiera, 
bendiciéndote, a tus pies ! 
(Oulcanente.) 

¿Tanto me quieres, Zahara? 
¡ ~fi propio amor me da miedo ! 
; Y si YO te traicionara? 
i"c maÍara, . . ¡ y me matara! 
¡ que sin ti ,·i,·ir no puedo ! 
¡ é\fas en tanto que latir 
sienta la sang-n• en mis n:na", 
nadie podrá destruir 
estas amante cadenas! . .. 
¡ .\ mi amor puedes pedir 
el sacrificio mayor, 
que por ti yo sabré hacer 
lo que ninguna mujer 
hizo nunca por su amor! • 
¡ Si de esta pasión sincera 
cansado, s<>ñor, te sientes, 
¡ como un lobo a una cordera 
desgarra mi vida entera 
con tus uñas v tus dientes! .. . 
i .\fas si tu amor me traiciona, 
para ,·engarme, seré · 
como una hambrienta leona, 
y matando, moriré ! 
¡ ,\sí mi orgulto te quiere, (Marid ándoJ..) 
hija de esa raza ciega, 
que cuando al amor se entrega 
por él mata y por él mucre! 

(En tono dr. rrco1nrncí6n.) 
¡ :\fas nunca quieres contarme, 
Zahara, a lo qué has venido ! 
¡ A verte a ti, y a , ·cngarml" 
del hombre que mi-. ha ofendido ! 

Z .\HAR.'\ 
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¡ Su rastro y tu amor scgul, 
y mira tú que alegría, 
que haUé la venganza mía. 
a tiempo de hallarte a ti ! 
¡ \' hoy, al par que acariciar 
las mejillas de mi amor, 
podrán mis manos vengar 
a mi padre y a mi honor ! 
(Con interés.) 

¿ Cómo a <>sla sierra llegaste? 
; Cómo tu padre murió:' .. 
¡ Escucha lo que pasó 
cuando el :\ lbaicin dejaste ! 
;\ un --onaban destemplados 
\'ucstros ronco-. atambores, 
cuando en nuestra plaza, osado~, 
penetraron los soldadm, 
de don ,\!varo de Flores. 
Gritos) gemidos y queja-- . . . 
De cuando en cuando la luz 
ele algún tiro de arcabuz 
filtrándose por las reja-- ... 
Yo, rn mi estancia, armdillad.1, 
al ciclo piedad pedía, 
cuando oí que desgonzada 
mi puerta ;il sucio venía. 
~[i padre, desesperado, 
salió, blandi<>ndo su acero ... 
¡ Oí '-U g-rito, un g-rito ahogado, 
que en vano olvidarlo quiero, 
pues aquí quedó cla\'ado ! 

(Seft.i!..fl~O a l 

U na espuela resonó, 
me desplomé en un didn, 
y en la puerta apareció 
don Ah·aro, el capitán . 
Y de lo que allí pasó 
ya no quieras saber nada 
¡ Un anciano que moría, 
una muje~ deshonrada • . 
y un rufian que sonrc1a 
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y por la escalera huía 
sin chambergo y sin c.:-pada ! 
j Sigue ! (Con rab;., sor.!~.) 

¡ Si yo misma pierdo 
la memoria del pasado ! 
Tan solamente recuerdo, 
que con el traje rasgado 
y flotante a la caricia 
del viento la blanca toca, 
apellidando justicia 
andu,·e como una loca. 
La gente, al verme pasar, 
de terror se estremcda ; 
y asf, cieg-a de pesar, 
llegué á la Chancillería 
y en la sala quise entrar. 
:\Iis gritos y mis razones 
los soldados desoyeron, 
y hasta el paso me impidieron, 
arrojándome a empellones. 
\' \'iendo que a la severa 
justicia que apellidaba 
ninguno me contestaba 
como si nadie la oyera, 
sentí renacer la brava 
fiereza del pueblo mío 
dentro de mi corazón, 
y en un arranque sombrío 
de mi de!-esperación, 
como aquél que un dcs.ifío 
al mundo y al cielo lanz..1, 
rugí en furioso ademán : 
-¡ Puesto que del capit:ín 
justicia aquí no me dan, 
yo sabré tom:ir venganza ! ... -
¿ Y después? (C.on V<'Mmuicia..) 

Pensando en ti, 
de la ciudad me sal!, 
encaminando al acaso 
por esos montes mi paso ... 
Supe que e.stabas aquí, 
y aquí a buscarte llegué ... 

Hl'\IE\".\ 
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l · na morisca que huía 
a la mnntaúa, tenia 
este mesón; me quedé 
con él, por ventura mía, 
y por cristiana pasé. 

(Con frroz alr¡:rfo. l 
¡ La venganza que soñaba 
hoy ha venido a mi mano, 
cuando menos lo esperaba, 
porque ya me imag-inaba 
que hube de jurarla en \"ano : 
que entre las gentes que yan, 
señor, en tu scguimirnto, 
y aquí alojadas están, 
he encontrado al capit;ín, 
al capitán de mi cuento! 
¡ Será vengarte mi orgullo! (Con pa,i6a.) 

¡ En este brazo confía, 
que si mi cariño es tuyo, 
tu venganza será mía ! 
Y a ese traidor capitán 
que aquí nos trajo la suerte, 
muerto a tus pies lo verán 
esos ojos, que me dan, 
cuando me miran, la muerte. 

(La estrecha.) 

ESCEXA XI 

Dicho• y l)():i;.\ JS.\Dl'l. m: !.IERCADO. 

En ti !>:lnco "'"'"" d.- fa m...,., pt"rm;u,,c•n nbrnz.td0> ,\bc,n. Humeyn 

y 7.ahara, n l., dudos:t luz del vd6n. Dofla Isabel apare..-.: por d 

arco primt'ro de la izqai,.rd~, pálida y 1<mblor0>a. 

ISABEL 

HUME\',\ 

l"-ABEL 

Hl'ME\",\ 

¡ Fa,·or ! ¡ Socorro ! (D<ntro.) 

(Los amantes s,, sepvan sorprendidos.) 

¿ Has oído? 
(S., al%llll. DoAa Is bel uitrn precipita.dnmcntc y 
.., dirige a Ab<-n-Hamcya.) 

¡Amparo! ¡ l'or Dio-;, \"aledme ! 
¿ Qué tenéis? 
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¡ l'rcsto, escondcdme ! 

¡ ,\rrodillada os lo pido ! 
(~ 4rrodilla.) 

. (S~ abraz t n l:ts rodill.:u. d(" .\h<-11 hum~ya.) 
(.\1,Andol:i. ) 

¿ Qué os pas:i, seriora mía, 
que aqul os cntnlis asustada, 
como corza acorralada 
por una hambrienta jauría? 
(Con las m.'l.no! tf"ndid:u.) 
¡ Si ocultarme no queréis, 
me cncontrar;ín ' 

.\las ¿ qué º" pasa? 
( Rt"COnocirndol:t.j 

Doria Isabl'I, ¿qué tenéis? 
( J>rc-cip1tada10rntr.. ) 

Han asaltado mi casa 

¡ .\lis perseguidores ! 
(Cont<'mpl.uido U\'n r:t.m('nlr la IM-llrza d, 
15:ibrl.} 

¿ Quiénes fuPron tan osados? 
ff,mbL111do.) 

¿ Quit'·m•c; Ílll'ron? . . . ¡ Los soldados 
de don i\l\"aro de Flores! 
¿ Don :\l\'aro ha sido? 

( frmbl.tndo, ) 

(Con li.rmsza.} 

¡ Calmaos, doña Isabel, 

¡Sí! 

que no hallaréis contra i·I 
mejor refugio que aquí ; 
pues aquí ,·ueslra hermosura 
estará contra su le\' 
m,ís g-uardada y m;í-. , cg-urn 
que <·n el palncio del n·y ! 
( lranqa11iz!ndola.) 
¡Contad! 

Sola en mi morada 
dilig-cnte disponía 
la cena que preparada 
para el capitán tenía, 
cuando c:-.tc , d e repcntt", 
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en mi estancia penetró, 
, ayudado por su gente 
árrebatarme intentó. 
La luz luchando apag-u<:, 
v de sus brazos huí... 
Í>or la ventana salte 
a ese patio .. . aquí llegué .. . 

(Arrndillándo~~ de nur\'l>.} 

¡ Tened compasión de mi ! 
¡ Calmaos, doña I sahcl ! 
¡ Estáis segura ! 
(.\ \i,.-n Hume\'a.) j Sah·adme, 
si sois cristiano, o matadmc 
antes de entregarme a él ! 
¡ \"edmc a \'Uestros pies rendida ! .. . 
¡ \fi honor sah·admc, señor, 
que entre el honor y la vida 
lo primero es el honor ! 
¡ Seg-ura podéis estar, 
si mi nn•ro os acompaña, 
aunque os ,·eng-an a buscar 
todos Jo:-, tercios de España! .. . 
¡ Y quién, siendo caball<'ro, 
ha de dejar, vi\'C Dios, 
sin que le ampare su acero 
a una dama eomo ,·os ! (La alza.} 
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( FuM'a,) 

¡ De la· linde por d muro 
al mesón se hahrá corrido, 
pues por la puerta yo os juro 
que la dama no ha salido! 
(.\1 o;r la• VOC<'1 , Za hara y .\~n-H umrya p<-nn•· 

nt~.n inm6,i lo =rh.,ndo. Jklla Jsab,,I , e refuc u 

m u·• d loo.} 

(F~r ra.) 

¡ Pues llamad en el me:-.ón ! 
(S.M1:t:> rnertr• ~1~ .. Lonu,,s.) 
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¡ Abrid, abri<l, mesonera!. .. 
(Zahara inlcrroga con la ,·i~ta a Ab..-11-Humt"y.11. Doti:t 

habd le c;-c,gc las r:ianr>s su¡ilicantc.) 

¡ No abniis, por Dios !. .. 
(A Zahara.) ¡ Abre ! 

(Zaharn s.e dirige a la ¡mertn. Abcn.Humeya la 

detiene c-00 un ge¡,to. Dofia Isabel tiembla de cs,­

panto.) 

¡ Antes llévate el velón! 
¡ Espera l 

(Zahara s.e lleva el ,·e\6n poi'" lo:, arcos de la iz• 
quicrda }' después s.e encamina a la puerta, en tanto 

Que dofl:i. Isabel, con las manos suplicantes, implo­
ra a AlH:n-Humcya.) - . 

(Con desespérnci6n.} 

¡ i1e dejáis abandonada ! 
¿ Quién, después de contemplaros. 
es capaz de abandonaros? ... 
¡ Señora, no temed nada ! 
¡ Confiad podeis en dos 
defensores ¡ el primero, 
en la justicia de Dios, 
y después en este acero 
que a desnudar voy por ,·os! 
(Aben-Hu.meya la ampara, y permanttc con cUa en 

d segundo arco d~ la izquierda. Los golpes arrccia11.) 
(Fuera.) 

¡ Abrenos ! ¿~~o nos conoces? 
(Quitando la tr:tnca.) 

¿ Por qué tan fuerte llamáis? 
¡ Que yo estoy sorda pensáis 
para darme tales voces !. .. 
(Fuera.) 

¡'Abres, o la ·puerta arranca 
mi furor! 
(Abriendo.) ¡ No ejercitéis 
vuestras fuerzas, pues ya veis 
que tenéis la puerta franca ! 
(E1nran \·iolentamente don Ah•aro, \'ilc.bes y Pe-
1.áez.) 

(A Zahara.) 

¿ Aquí una dama se entró? 
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(Sollan<lo uua enrcajad;,.) 

¡ Una dama! 
(Violentamente.) A bromas tomas 
lo que te pregunto ... 
(Con energfa.) i Y O 

soy poco amiga de bromas ! 
¡ No insistid en tal simpleza, 
que si no voy a creer 
que ya de tanto beber 
perdido habéis la cabeza ! 
(Con furor.) 
¿ Entró la dama? Responde ... 
Sj ocultas ¡ voto a Luzbel ! 
el lugar donde se esconde, 
mis g~ntes con un cordel 
de esta viga te ahorcarán. 
¡ Enciende luces, Zahara, 
que quiero verle la cara 
a tan bravo capitán !. .. 
(Don Ah·:un, Vilches y Pe!.tez echan mfl.uc, a la 

espad.i., sorprendidos. Za.hara penetra. por la alqucrf3 

en bu5c:l del velón.) 

(Con arrogancia.) 

¿ Quién habla? 
¡ Quien os oyó ! 

(Zahara cn:ra. con la luz. ;\ben-Humeya ~e adclantn 

al medio de In escena.) 

¿ Buscáis a la dama? 
¡Sí! 

(Seil.al.:indo a doil.a Isabel, que cs1i arrodillada a! 

pie de un an:o, con las manos juntas tendidas al 

cielo.) 
Pues ya la tenéis aquí... 
(Don Alvaro ~·a a precipitarse i;obre ella. Aben­

Humeya se interpone,) 

¡ Pero la defiendo yo ! ... 
¿Quién sois? 
. i Quien os matara !,._ 

¡ Saber vuestro nombre quiero! 
(Desnudando la ~pad:i.) 

j Preguntádselo a mi acero, 
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que él por mi responderá ! 
(Don Aharo tira de la cspaJ;i.) 

¿ La dama buscáis, señores? 
Aquí está. ¡ \'cnid por elJa !. .. 
¡ .\1as la ampara ,.\ben~Humeya 
contra don Alvaro Flores ! 
(Se desembo1-('l )' aparece ~e~lido ricamente a la 

morisca.) 

¡ Vive Dios, que esto me agrada!. 
¡ Ser.i doble· mi partida, 
pues con la dama y tu vÍda 
terminaré mi jornada ! .. 

(A 1~ wldados.) 
¡ Guardad los arcos, no huya ! 

(Avanzando hacia Abc11.Humcya.) 

Tu cabeza y la doncella ... 
¿ ~Ii cabeza? ... ¡\·en por ella 
antes que caiga la tuya ! 
¡ Te tengo ya ea mi poder ! 
¡ Tú sí que estás en el mío ! 
¡ De tus alardes me río ! ... 
¡ Ahora lo vamos a ver ! 
(fq¡ la plaz.a soi: ven cn1i..1T sigilosamente gentes 
armad'a.s.) 

¡ Peláez, a la gente avisa ! 
(Sale Pelácz. Yikbes queda vigifaudo la pucrt:1.) 

¡ Será tarde, pQcque están 
en mi poder, capltán, 
y no volverán de misa! 
(Rrsliena de pronto un rcdoWc de ata.mhQrcs. La 

plaz.i se :lnirrl.3. Gentes cou an,t(Kcbas cruzan de 

ac.á para allá. Todo rapidísimo.) 

¿ No escuchas el resonar 
de los roncos atambores 
los gritos y los clamores' 
que levantan a la par 
vencedores y ,·encidos? ... 
¡ Son mis valientes hermanos 
que vengan en los cristianos 
los ultrajes padecidos! 
(Fuera..) 

j \"iva ! ¡ Viva Aben-Humeya ! 
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(El vocerlo a umcnta. La fachada del tc111plo rM• 

pieza a arder.) 

(Con la espada desnoda, apuecic:ndo en la purrta 

y dirigiéndose: al capitó.11.) 
¡ Huid ! ¡Nos pasan a cuchillo! 
(Cayendo de rodillas, cun las 11111.nos tei1didas al 

cielo.) 

¡ Piedad, Señor ! 
(Con supersticiosa a.nsicd.:id.) 

¡ Ya mi estrella 
comienza a esparcir su brillo! 
¡ Puesto que a morir me obliga 
mi destino adverso hoy, 
moíl ré· comu quien soy 
teñido en sangre enemiga 
(Se dirige con la espada desnuda a. la puerta. Aben­

Humeya se Je interpone.) 

¡ No hay salida !. . ¿ Dónde va? 
Hay una ... 
(Presentándole lu. cspa.d:t.) 

Y está cerrada. 
¿Quién me la cierra? 

~fi espada ... 
¡ Pues mi espada la abrirá! 
(AJ ir :i. acometerle Sé interpone Zal1:i.m con el ar­

cab1tt que habrá tenido preparado durante la ante­

rior rd:i.ci6n. Se lo echa a ],1 cara.) 

(A Aben-Humeya., que- iutcnt:t dc1~n,:,rla.) 

¡ Aparta ! Su vida es mía ... 
(Oi'-pn.ra el arcabui.) 

j Traición ! (Cayendo.) 

Zahara; ¿qué has hecho? 
La bala le entró en el pecho ... 
¡ Tengo buena puntería ! ... 

(Tendic:1do los bnuos al cido.) 

¡ Padre, con mi propia mano 
tu noble sangre vengué 
en la sangre del cristiano!. .. 
¡ Ay, me muero! (A¡-oniian1e..) 

(Zahara se inclina s-obrc el herido clanl':ldO en los 

ojos, que y.i empic:~a a vidriar la mucrtc, su!i pupi­

las; Et rc-5plandor dtl intcndio del templo ilUlllina 


